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Antes de comenzar a estudiar el libro de Nehemías, debemos comprender 
un poquito de la historia de Israel en este punto de la Biblia. Dios había 
escogido al pueblo de Israel como un pueblo para sí, les había amado, 
había habitado entre ellos y les había convertido en una nación poderosa. 
Ellos sin embargo se habían apartado de él y habían abrazado una vida de 
pecado e idolatría. En respuesta a su pecado, Dios usó primero a Asiria y 
luego a Babilonia para conquistar al pueblo. Jerusalén y el templo habían 
quedado destruidos y el pueblo de Israel había sido llevado al cautiverio.



Unos años después, en su misericordia Dios fue permitiendo que el pueblo 
de Israel volviese a Jerusalén bajo el imperio Persa. La primera ola de 
Israelitas que regresaron fue dirigida por Zorobabel (lo encontramos en 
Esdras 1-6), la segunda oleada fue dirigida por Esdras (Esdras 7- 10) y la 
última oleada fue dirigida por Nehemías.



Este libro muestra que en medio de un pueblo que parece perdido y sin 
esperanza, en medio de un tiempo que parece que Dios se ha olvidado de 
sus promesas, Dios sigue levantando a líderes y a gente con temor de Él 
que no están dispuestos a conformarse. Es fácil quedarnos sentados y ver 
el mundo roto que nos rodea con ojos de temor y queja, pero Nehemías nos 
muestra que se puede hacer algo al respecto. Nehemías - anclado en las 
promesas de Dios - dio pasos de fe que hicieron no solo que la ciudad 
física de Jerusalén fuese reconstruida, sino más importante aún: que el 
corazón de los judíos volviese a su Dios.



Conforme lees este libro de la Biblia y realizas este estudio, analiza tu 
ciudad ¿Es una ciudad llena del temor de Dios y caminando en sus 
promesas? ¿o es un pueblo que, al igual que los Israelitas, se ha olvidado 
de que hay un Dios y está bajo las consecuencias de su desobediencia?

Al igual que con Nehemías, Dios quiere usarnos para reconstruir nuestras 
ciudades y hacer volver los corazones al Padre. Esta no es una tarea fácil: 
se requiere temor de Dios, valentía, favor sobrenatural y tenacidad para 
poner los ojos en la meta y no en los enemigos que nos rodean. 



Nehemías no reconstruyó todo de golpe, lo hizo poco a poco conforme se 
anclaba en las promesas y en la palabra de Dios. Y eso es lo que Dios nos 
llama a hacer a nosotros: fijar nuestros ojos en él y llenarnos de su poder 
para redirigir a la gente a sus pies.

Día uno Pasajes: 

Nehemías 1,


Nehemías 2:1-16 



Pasos que siguió 
Nehemías

Preguntas de reflexión

 Ora
 Investiga
 Tomar primeros pasos de fe

Nehemías se permitió sentir por Jerusalén lo que Dios sentía: una profunda 
tristeza

 ¿Qué piensas que Dios siente cuando ve tu ciudad
 ¿Qué promesas te ha dado Dios para tu ciudad? ¿Qué promesas te ha 

dado para tu familia, para tus vecinos y para tus compañeros de 
trabajo

 ¿Tienes valentía y fe para ver tu ciudad “reconstruida” o sientes 
desesperanza y temor?

Oramos juntos
Toma un tiempo para orar de acuerdo a Nehemías 1:11, recordando las 
promesas de Dios para tu ciudad. 



Terminamos el estudio ayer viendo como Nehemías investiga y estudia la 
situación. En este punto de la historia nuestro protagonista tiene el favor 
del rey y la información necesaria para empezar la reconstrucción. Ahora es 
tiempo de ponernos manos a la obra.



En el final del capítulo dos y en el capítulo tres vemos cómo el pueblo de 
Israel se une y se remanga para la reconstrucción. Encontramos un montón 
de nombres que nunca más volveremos a ver en la Biblia: son personas 
anónimas cuyos nombres quedaron registrados para siempre por su 
disposición y corazón servicial.

Encontramos a perfumistas, sacerdotes y comerciales poniendo a un lado 
sus profesiones para hacer todo lo necesario para la reconstrucción. Vemos 
la diversidad de personas unidas por una causa ¿te suena familiar?

El apóstol Pablo usa una metáfora en una de sus epístolas para explicar 
esto mismo: aunque no estamos reconstruyendo las murallas físicas de 
Jerusalén, bajo la sangre de Jesús hoy somos un cuerpo diverso trabajando 
juntos para construir un reino espiritual.



En la historia de Nehemías vemos la unidad y el enfoque de estos hombres 
anónimos. Algo interesante es que muchos de ellos reconstruyeron la parte 
de la muralla que se encontraba delante de sus propias casas, trabajaron 
en la necesidad que tenían delante de sus ojos. El capítulo no nos explica 
por qué lo hicieron así: quizás era lo más sencillo y práctico, o quizás era lo 
“menos abrumante”. Esto nos puede suceder a nosotros hoy en día: si 
vemos la necesidad que el mundo entero tiene de Cristo y lo roto que está 
la sociedad que nos rodea, puede ser tan abrumante que no sepamos ni 
por dónde empezar esta “reconstrucción”, pero si al igual que los Israelitas, 
empezamos con lo que tenemos delante, juntos podemos traer el reino de 
los cielos a nuestra ciudad y nación.



Cuando llegamos al capítulo cuatro, nos encontramos con los enemigos de 
Israel burlándose y amenazando. Sin embargo nuestro protagonista 
Nehemías no se deja intimidar sino que recuerda quién es Dios: el grande y 
temible que pelea por ellos. De la misma manera, nosotros también 
tenemos un gran enemigo que quiere desanimarnos para que no traigamos 
el cielo a la tierra. Sin embargo tenemos un gran y temible Dios. Sigamos el 
ejemplo de Nehemías de no desanimarnos, pongamos una mano en la 
herramienta de reconstrucción, mientras que tenemos la otra levantada en 
oración. 

Día dos Pasajes: 

Nehemías 2:17-20, 

Nehemías 3, Nehemías 4 



Pasos que siguió 
Nehemías

Preguntas de reflexión

 Unir al pueblo para 
reconstruir

 Recordar quién era Dios en 
medio de la oposición

 Dedicar la mitad del tiempo 
en construir y la mitad en 
vigilar.

 ¿Qué nos dice la reacción de Nehemías ante la oposición sobre su 
carácter, su relación con Dios y su corazón

 ¿Cómo podemos organizar nuestro tiempo para reconstruir nuestra 
ciudad y al mismo tiempo mantenernos alertas vigilando en oración?

Oramos juntos
Toma un tiempo para declarar la manera en que la bondadosa mano de 
Dios ha sido buena sobre ti. Recuerda a las voces que se levantan en 
forma de burla, desánimo o intimidación, quién es el Dios al que sirves.

Oremos por la ayuda de Dios para permanecer alertas. Ojos espirituales 
abiertos y una armadura bien puesta.



Ya hemos visto que los pueblos vecinos se oponían a la reconstrucción de 
la muralla. Hoy sin embargo, vemos que durante la reedificación no había 
solo una lucha externa (contra otros pueblos), sino una lucha interna dentro 
del mismo pueblo de Israel. En el capítulo cinco encontramos que dentro 
del mismo pueblo de Israel había judíos extorsionando a sus compatriotas. 
Por un lado estaban reconstruyendo la muralla, pero por otro lado estaban 
dejando que la avaricia les controlase. ¿Qué aprendemos nosotros de esto? 
Que mientras nosotros reconstruimos nuestras ciudades compartiendo de 
Cristo, puede que la oposición no venga solo de afuera.



Conforme reedificamos nuestras ciudades trayendo el reino de los cielos a 
las vidas de nuestros vecinos, amigos y compañeros de trabajo, sería muy 
fácil compararnos con ellos y pensar que estamos bien y que ellos son los 
que están en necesidad. Sin embargo, nunca debemos de bajar la guardia y 
relajarnos en cuanto al estado de nuestro corazón y alma. Pablo lo dijo en 1 
Corintios 10:12 cuando dijo: “ el que cree que está firme, tenga cuidado, no 
sea que caiga”. Aunque es cierto que hemos sido santificados por la sangre 
de Jesús, también es una realidad que seguimos siendo santificados 
conforme crecemos en nuestra semejanza a Cristo.



Al igual que Nehemías confrontó el pecado que se había colado dentro del 
pueblo, nosotros debemos dejar que el Espíritu Santo y que nuestros 
hermanos en la fe confronten esas cosas en nuestras vidas que deben 
someterse a Jesús. ¿Qué es lo más increíble? Que nuestros fallos y 
fracasos no nos descalifican de seguir siendo parte del equipo que 
reconstruye. Aunque seguimos creciendo y seguimos siendo imperfectos, 
podemos seguir remangados y servir.



El capítulo cinco termina con una increíble respuesta de humildad de parte 
de aquellos a quienes Nehemías confrontó. ¡Que Dios nos ayude a 
reaccionar de la misma manera ante su corrección! Cuando llegamos al 
capítulo ocho nos encontramos al pueblo devorando la palabra de Dios: 
repasando todo lo que Dios había hecho y había dicho. Esto es esencial en 
nuestro crecimiento espiritual. Mientras nos remangamos y servimos no 
debemos apartar los ojos de la palabra. Es la palabra que nos transforma y 
que nos enseña cómo caminar en medio de nuestra tarea de 
reconstrucción.

Día tres Pasajes: 

Nehemías 5,

Nehemías 8



Pasos que siguió 
Nehemías

Preguntas de reflexión

 Confrontar y corregi
 Leer la le
 Guiar al pueblo a celebrar

 ¿Cuál suele ser tu reacción al recibir y comprender la palabra de Dios
 ¿Hay alguien que esté reconstruyendo contigo a quien tengas que 

corregir en amor? 

Nuestro estudio de hoy termina con una gran fiesta: el versículo doce del 
capítulo 8 dice que el pueblo fue a celebrar “porque comprendieron las 
palabras que les habían enseñado”. Ojalá esta sea nuestra reacción ante la 
palabra de Dios: celebrar cuando Él nos habla y hace algo en nuestro 
corazón.

Oramos juntos
Por un corazón abierto a recibir corrección. Que Dios saque a la luz todo 
lo que esté en tinieblas.



Ayer terminamos nuestro estudio con una actitud de celebración y 
agradecimiento a Dios por su fidelidad. El pueblo de Israel fue instruido a 
no llorar, sino a llenarse de gozo. Sin embargo, hoy arrancamos con un 
genuino arrepentimiento y una renovación de pacto. A primera vista puede 
parecer que el pueblo está haciendo todo al revés: ¿no deberían primero 
arrepentirse y recibir perdón? Luego, una vez bien arrepentiditos, lo lógico 
sería que Dios en su misericordia les ayudase a reconstruir la muralla para 
que así terminasen en celebración y, colorín colorado este cuento se ha 
acabado ¿no?.



Pues en nuestra historia - tanto la que encontramos en Nehemías como la 
de cada una de nuestras vidas - es al revés: primero Dios muestra su 
misericordia (en este caso ayudándoles a reconstruir la muralla), luego 
respondemos (el pueblo de Israel celebró) y finalmente ponemos en orden 
nuestras vidas (aquí nos encontramos al pueblo de Israel confesando 
pecado y renovando su pacto con él).

Tantas veces que pensamos que tenemos que tener todo en orden antes 
de acercarnos a Dios…, pero una vez más vemos reflejado en las páginas 
de Nehemías que Dios no nos requiere perfección, sino disposición.

Él nos reconstruye como Nehemías reconstruyó las murallas sin que lo 
merezcamos.



El pueblo de Israel había tomado el paso de fe de reconstruir y al finalizar la 
muralla nos los encontramos agradecidos, arrepentidos y renovando sus 
promesas a Dios. Eso es lo que Dios pide de nosotros: un paso de fe.

Otra cosa que aprendemos del pueblo de Israel en este pasaje es que no se 
arrepintieron por algo que solo ellos habían hecho, sino que se tomaron 
muy en serio el pecado de su nación. En su oración de arrepentimiento 
vemos que se arrepintieron por parte de sus antepasados. Sabían que 
como nación habían hecho daño al corazón de Dios y querían aprender de 
los errores de sus padres y abuelos al renovar sus promesas al Señor. 
Requiere mucha valentía y humildad ver nuestras ciudades y naciones y 
permitir que el dolor del corazón del Padre nos mueva. Cuando nos 
permitimos sentir lo que Dios siente al ver el pecado de nuestras ciudades, 
es entonces que podemos unirnos a su corazón para traer un verdadero 
cambio.

Día cuatro Pasajes: 

Nehemías 9,


Nehemías 10



Oramos juntos
Vuelve a leer la oración en Nehemías 9:6-37. Haz que estas palabras 
sean tuyas mientras agradeces a Dios por su misericordia y al mismo 
tiempo confiesas el pecado de tu ciudad. 



Nuestro estudio del libro de Nehemías concluye con dos secciones muy 
diferentes.



Primero nos encontramos en Nehemías 12 con un pueblo restaurado: las 
murallas están en su lugar, el pueblo está celebrando y todos los detalles y 
nombres que encontramos en este capítulo nos muestran que una vez más, 
se había puesto en orden todos los rituales para realizar los sacrificios 
requeridos en la ley judía.



Debemos recordar que esto es esencial dado que los sacrificios y rituales 
eran la manera de entrar a la presencia de Dios antes de la venida de 
nuestro Mesías. A simple vista nos puede parecer aburrida esta sección, 
pero es necesario entender la estructura para entender el evangelio. En el 
tiempo de Nehemías Dios quería que las ceremonias sacerdotales 
continuarán al pie de la letra porque estas ceremonias apuntaban a Cristo. 
Cada vez que el sacerdote entraba al templo para expiar el pecado del 
pueblo, les recordaba que eran pecadores necesitando ser perdonados. 
Estos rituales eran necesarios para que unos años más tarde Jesús viniese 
al mundo y expiase Él mismo, como cordero perfecto, nuestros pecados.



Luego, llegamos al último capítulo de nuestra historia. No sabemos cuánto 
tiempo había pasado, pero leemos que Nehemías tuvo que volver al trabajo 
como copero del rey y que el pueblo había continuado haciendo su vida 
dentro de las murallas. Pasado este tiempo, Nehemías pide permiso de 
nuevo al rey para realizar una visita a Jerusalén. Este último capítulo nos 
narra lo que encuentra al llegar: una vez más la nación de Israel había 
comenzado a pecar. A primera vista puede que no parezcan “pecados 
gordos”, al fin y al cabo habían sido llevados en cautiverio por su idolatría y 
no les encontramos con ningún ídolo levantado. Sin embargo al renovar su 
pacto con Dios, habían prometido: “no descuidaremos la casa de nuestro 
Dios” (Nehemías 10:39), y esto es exactamente lo que habían hecho. 
Habían descuidado su relación con Dios y necesitaron una vez más de la 
valentía y de la corrección de Nehemías.

Día cinco Pasajes: 

Nehemías 12,

Nehemías 13



Pasos que siguió 
Nehemías

Preguntas de reflexión

 Instituyó de nuevo las 
ceremonias sacerdotale

 Volvió a visitar para hacer 
seguimiento del puebl

 Una vez más volvió a 
corregir al pueblo.

 ¿Hay algún área de tu vida que hayas descuidado
 ¿Hay alguien a quien hayas discipulado que necesite seguimiento?

Desde el principio del libro de Nehemías hasta la última palabra, vemos a 
un hombre que se conectó con el corazón de Dios. Su sueño no era sólo 
reconstruir las murallas de una ciudad, si así lo hubiera sido no hubiese 
vuelto a visitar ni hubiese seguido corrigiendo y guiándoles. Nehemías 
soñaba con una nación entregada a Dios y con una ciudad no solo bonita 
por fuera, sino bonita por dentro, en lo más profundo de sus corazones. 
¿Podemos conectarnos con el corazón de Dios por nuestras ciudades y 
naciones de la misma manera que lo hizo Nehemías? Que nuestro sueño no 
sea solo iglesias “bonitas por fuera” (con buena alabanza y programas 
exitosos), sino ciudades llenas de gente transformada, que transforman a 
su vez a otros y llenan el cielo. 

Oramos juntos
Tomemos un tiempo para orar de acuerdo a Cantares 1:6 y Cantares 8:6. 


